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_ Un hombre resuelto que lleve el duplicado de 

esla carta, dijo Salvalo. Y vió acercársele el patriota 

genovés que llevó el mensaje á su padre. 

- Imposible, dijo Salvato. 

-¿Por qué? 
- Porque acabáis de llegar y debéis estar rendido 

de fatiga. 
- He tenido tiempo de descansar. 
Salvato, que conocía ya el valor y la inteligencia 

del mensajero, no insistió más, y le dió la copia de 
la carta de Nicolino encargándole que la entregase 

en propia mano á Manthonnet. 
Cuando llegó el mensajero encontró á los patriotas 

inquietos con el cañoneo que sufria el castillo del 
Huevo : asl es cpie se aceptó inmediatamente la 
proposi~ión de Nicolino dándose las órdenes para 
obrar en consecuencia; pero al mismo tiempo se 
oyó un nutrido tiroteo de fusílerla y de ali! á poco 
varios fugitivos trajeron la noticia de que los alba
neses se hablan apoderado de las posiciones de los 

Jardines. 
El acontecimiento era fatal sobre todo si se tra

taba de llevar á cabo el proyecto de Nicolino, pues 
estaban cortadas las comunicaciones entre San 
Martín y el castíllo del Huevo. Manthonnet opinaba 
que á todo trance debían recuperarse las posiciones 
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de los Jardines; pero el mensajero genovés dijo que 
se comprometía, entre diez y once de la noche, á 

desembarazar de lazzaronis toda la calle de Toledo 
dejándola libre á los patriotas. Pidió Manthonnet 
que le comunicase su proyecto, y el genovés con
sintlo á condición de no hacerlo sino á él solo. 
Oída la confidencia, Manthonnet participó de la con
fianza del mensajero. 

Esperóse pues la llegada de la noche, y al dar la 

última campanada del Angelus, un cohete lanzado 
de San Martín, previno á Nicolino y á Salvato, que 

estuviesen prontos para las doce. 
Á las diez, el mensajero, en quien todos tenían 

fijos los ojos y la esperanza, pidió pluma y papel y 

escribió una carta. Terminada ésta, quitó su vestido 
y endosó una chaqueta sucia y desgarrada, se puso 
una escara.pela. roja, colocó la carta que acababa de 
escribir entre la baqueta y el cañón de su fusil, y 

por caminos extraviados apareció en la calle de 
Toledo, por el museo Borbónico, como si viniese de 
la Magdalena, y penetrando en el cuartel general se 
presentó á los jefes Fra-Diávolo y Mammone, que 
se bailaban en el piso bajo del palacio Stigliano. 

Mammone estaba á la mesa, teniendo, según 
costumbre, cerca de sí, un cráneo recientemente 
corta.do· á la cabeza, quizás de un moribundo : ha-
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- Tendría un cráneo más. 
y asi diciendo, los dos jefes pusieron en movi

miento su gente, y abandonaron sus posiciones. 
Obserrábalo todo Manthonnet, y se Jamó con cien 
hombres á la calle de Toledo á ocupar los puestos 
que tenf~n diez minutos antes Fra-Diávolo y Mam
mone, corriendo al extremo de Pizzofalcone, frente 

al castillo del Huevo, sitio de la cita. 
Pero la toma de los Jardines había trastornado el 

plan concertado, en términos que no esperando en 
la calle de Toledo á la tropa de )lanlhonnet, la to
maron por realista, y el puesto de San Fernando 
hizo fuego : respondieron los patriotas, y el nú
mero de muertos hubiern sido grande, si el grito 
de« ¡ Viva la república! • no hubiese descubierto el 
error. Ya era tiempo, porque Salvalo y Miguel ha

bían llegado al sitio de la batalla. 
Dieron en tanto las doce, y todos habían acudido 

á la cita en número de setecientos hombres. Los 
republicanos sabían que los sanfedislas no_ tenían 
santo ni seña, y que se reconocfan al grito de 

• Viva el rey. • 
Lo, centinelas del puesto borbónico, ignorando 

la toma de los Jardines, vieron sin recelo acercarse 
una columna que de cuando en cuando gritaba 
« Viva el rey, • y dispuestos á recibirla, ,·!climas de 
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su error, perecieron á cuchilladas. Sólo el último 
centinela pudo dar la voz de alarma, disparando sti 
fusil. El comandante de la balería, hombre más 
sagaz, puso á su gente sobre las armas gritando : 
« ¡Alto 1 • Comprendieron entonces los patriotas 
que estaban descubiertos, y se arrojaron sobre la 
balería serrida por los calabreses, y después de 
una lucha larga y encarnizad_a, quedaron los repu
blicanos dueños de ella. 

Como aun quedaba una hora, después del 
triunfo conseguido por la triple salida, propuso 
Salvato que se emplease en sorprender el batallón 
de albaneses que se babia apoderado de los Jar
dines, interceptando la comunicación entre el 
castillo del Huevo y el convento de San Martín. 
Hlzose así y los republicanos se dividieron en dos 
columnas : una bajo las órdenes de Salvato, que 
llegó sigilosamente detrás del palacio del Vasto, y 
otra al mando de Nicolino y de Manlhonnel, que 
viéndose descubierta al llegar á la calle de Chiaia, · 
empezó el fuego. 

Apenas oyeron los primeros tiros Salvato y 
Miguel, desde el palacio y los jardines del Vasco, 
escalaron las murallas con su gente y cayeron sobre 
la retaguardia de los albaneses; hicieron éstos 

una resistencia heroica desesperada, pero no era 
17. 
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